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Por un mes .$ 0.30 | Por seis meses § 1.7o
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Las subscripciones para la República Argenti­

na y el Brasil se abonarán por trimestre adelan­
tados.

l.o Contrapunto y fugi.
2.o Melodía y discurso musical.
3.0 Instrumentación.

■4.0 Géneros.
Duración del estudios anos.
Canto—Método de Pansuron.
Estudios y voca ¡raciones do diferen­

tes autores.
Duración del estudio 4 anos.
Piano—Duración del estudio oolio 

anos.
En el 1er. ano conocimientos lement?.- 

les.
C. Hanon—l.o, 3.o ejercicios.
CERNY—la parte de la colección arre' 

glada der Gormar (1er libro/
En el 2.o Bertine, Estudios op 100.
Cerní/—2a. parte de la colección arre­

glada ler Germer (ler libro)
Clementi—Sonatinas.
En el 3o. Bertine— Estudios ep.29. 
Foerschón—Cromatita Universal. 
Bach—Sonatinas.
En el 4o. Crome;-—50 estudios orde­

nados porlíans de Balón.
Baeh —I n vencí ones.
Futan — Sonatinas.
En el 5o. Clementi—Gradas al Pama- 

sumvrer. libro. —
Bach—El piano afínalo, Preludios y 

íug is en todos lo i tonos.
En el 6o. Moscheles—24 estudios op.
Clementi—Gradas al Parnasum, 2o. li­

bro .
En el 7o. Chapín—Estudios.
Cotí//—12 preludios y 12 fugas difíci­

les op. 400.
En el 8o. Cerny—op. 400 Rubinstein, 

Estudios.
NOTA—del 5o. ano en adelanto se in­

tercalarán oregresivamente obras esco­
gidas de Mozart, Bethoven, Weber, Cho 
pin, Mebndelsen.

Violín—Duraci'n de estudio 8 anos.
Método de Alard y Ferrara.
Estudios de Dunda, Alard, Krentzer, 

Campagnoli Cia.
Los precios de inscripción son los si­

guientes:
Solfea 2.00 mensuales; alterado con 

el es udi de un instrumento S 1; para los 
socios, gratis. Canto, $ 5; armonía y com 
posición S'.5: Piano,clase elementad 3.50: 
clase superior S 5; Violín, violatócon tra­
bajo $ 4; flauta, oboe, clarinete, mando­
lino, bandurria y guitarra 3; mandoli­
no, clase especial para señoritas, regen­
teada por el Sr Diez Plaza v 4.

Las clases seian bisemanales.

que va á continuación, cometo yo un 
gravo delito, descubriendo, á la mirada 
y al juicio bur ón de todos, un secreto 
que mejor estaría descansando en mi co­
razón iiuo figurando y dejando de ser 
secreto, en las columnas de un semana- 
lioquos pa-ea con orgullo entre de­
licadísimas manos de mujer y que se pres­
ta generosamente á las miradas de esos 
ojos lumínicos que se destacan sobre 
rostros llenos de encantos.—Pero, ad­
vierto que lie seguido llevando mi pluma 
hasta más allá ae lo que aspiraba, pa­
san! . casi la frontera de la oportunidad, 
para consignar que Mr.nsilla, el galano 
e.-c itor argentino, acerca del secreto es­
cribió: <-El secreto es una cosa que la sa­
be todo el mundo» y ello me faculta, . 
aunque no en completo, para lanzarme á 
pintar con letras de imprenta el intere­
sante episodio que prometo. Para que 
carezca de todo tinte de ensañamiento 
descriptivo, se me permitirá que guar­
de para mi el lindo nombre de la prota­
gonista, unajoven elegantísima, que es 
bella, habla con finura y ocupa un puesto 
prominente en nuestros salones. Ella y 
yo, nudíe más sabe déla cosaque me su­
gieren. e-'.t.os lincas.

Se trata de un caso parecido, aunque 
de circunstancias más leves; al de Ñiss 
Helyetl, que c-n la ascención á la monta­
na le ocurrió a>go extraordinairo, inde­
cible á las claras y, evito decirlo á las 
OÍacuros porque soy enemigo délo que 
pase de azulidades. Cuestión de tempe­
ramentos. Vamos á la historia, empezan- 
do con una parodia do Campoamor, para 
acelerar la d scripción, que para prólogo 
yi. me resuelta cargan e la mitad de lo 
que llevo dl-ho y.... la otramitadme 
pavees lo inisme.

Lugar del suceso: la calle Uruguay— 
Época: hs-.ce pocos dias.—Hora: de no­
che. las 9, próximamente.—-Personajes: 
Una señorita y Kin.

—Senoiita: al pr.sar V. por mi lado, y 
junto con las ondas perfumadas que eu 
su camii o va dejando, cayósele esto pa­
pel. con a-pacto de carta amorosa por 
lo fino del material y....

—¡Ay! Kin. ¿V. la encontró? ¿Nadie 
lo ha visto al reeojerla? ¿Dónde...

— No so violente, señorita...
—¡Jesús! Si supera... deme...¡por 

Dios!
—Pero ¿qué le pasa? Nada más natu- 

| ral (¡ 1; que á una nina preciosa como V. 
I se lo estravie, ó poco menos...
I —La cabeza...

—No, la carta, porque yo sé que, la 
| que no las escribe, las manda escribir....
I —¡Qué dirá mamá! ¿V. no va á deoir 
| nada? No diga, eh?l

Lector: la conciencia me dice á gritos I —Pero, sonoriza, qué quiere que yo di­
que, publicando la narración histórica 1 ga, ¿sobre osto?

Ha empezado ya sus funciones, bajo la ' 
dirección del maestro D. Marciano Diez 
Plaza, el Instituto Musical del Salto, es­
tablecimiento que dará brillantes resul- ' 
tados á nuestra sociedad donde cuenta 
el arte de ]a mel >dia con numeroso cau­
dal de cultores. Salta á la vista lo pro­
vechoso que aquel centro promete ser pa­
ra los estudiantes de las distintas ramas 
de la música, contando aquel con profe­
sores de talento que sabrán sn poco 
tiempo poner en relieve sus aptitudes pa­
ra la enseñanza.

Diez Plaqg. es un músico notable á 
quien debe mucho el Salto en los anos 
que lleva de residencia aquí. Sus esfuer­
zos se han palpado mil veces. Nos of-ece 
boy pianistas de nota y hasta mandoli- 
nistas que, con solo cuatro meses de es­
tudio lograron hacerse aplaudir en la 
velada .inaugural del Instituto, lo que 
prueba la eficacia de la ensenau'/.a y Ir 
bondad de esta que lleva á la práctica el 
distinguido maestro.

Por eso creemos muy seguros que los 
beneficios que prestará el Instituto Mu­
sical han de ser prontos nos hacemos 
un deber en recomendarle á todos los 
que necesiten de sus servicios.

Publiuamo á continuación, por consi­
derarlo de interés, y como demostración 
de lo que dejamos dicho en El. Salto, 
el plan de estudios del establecimiento-.

SoBfeo,—Método j-do jEelava: Dura­
ción del estudio 3 anos.

El ler ano la Ja. parte del método y 
hasta el conocimiento de la Clave dj fa 
en 4a. linea de la la. parte.

El 2o. ano la continuación hasta el co­
nocimiento de la clnvr> ¿o t»n la. línea.

.El 3er. ano la continuación hrsta ter­
minación de método.

NOTA—En el ,2o. y Ser. ano so inter­
calaron trozos á varias voces y lecciones 
de música manuscrita.

Amoniu-Método de D. Hilarión 
Eslava .con la guia al mismo tratado por 
D. José Arangúren.

Duración da estudios 3 anos.
. ^«“‘Posición— Tratado de-D. Hila- 

non Eslava.



EL FUTURO

La cosa que me incomoda
Artículo inocente

ni pensar la ca- 
muchas cuando

Bajóles cortinados en que dormita la 
claridad do Ja lámpara, acaba ella de 
abrir los ojos en un sobresalto de sueno. 
A su lado duerme el amante.

Ella se inclina, le contempla ¡Que her­
moso es y cuanto lo anid ¡Qué felices 
eran hasta hace poco y que deliciasen 
los abrazos! El es un nido todavía, ape­
nas veinte anos. Entregóse á ella ente- 
ramente, con las ilusiones de) primer en­
sueno, con los ardores del primer amor.

Ella sabe, se siente ser la (amante so- 
berana de un alma nueva y buena y cons­
ciente de esa posesión perfecta, de ese 
sefiorito absoluto, alégrase y se enterne 
ce.

Antes fuá crédula; ahora que tiene 
treinta anos, ha aprendido las tradicio- 
nes, el olvido, la soledad, y que todos 
los abrazos tienen su fin; él, que allí está 
durmiendo, lo ignora todo, menos que la 
adora, que siempre la adorará.

D-bido á esa inocencia, ella cae en éx- 
tasis y hay algo de altivez en su ventura 
¡Oh! si, ella le sma.

Con tal de hacerle aun más feliz, ella 
moriría inmediatamente si fuese noces»- 
rio. Su corazón ábr. se ^deliciosamente 
eonco granflor al sol.

Inclinase un poco más, le contempla 
de más cerca, admirable.

¿Qué alegria es comparable á la que 
está experimentando?

Más poco á poco sus ojos se enturbian 
como enl ristccidos por la niebla de un 
ensueño ralo, sus labios se contraen en 
una sonrisa amarga, y lentamente planta' 
mente, rueda sus ojos una lágrima sobre 
el amante que duerma.

Es que piensa en que dia vendrá—¡ay 
de olla! si, ha de venir—dia vendrá en 
que este ñiño que adora, ella no le ama­
rá más!

Catulle Menden

• El Salto se le ha oourri ■>
■At organizar, y ha obrado muy 

bien, a mi juicio, un concur­
so femenino de belleza, del cual resulta- 

' rá el conocimiento de la opinión pública 
despejando cinco X, las cinco señoritas 
más hermosas de esta florida sociedad 
salteña. El voto de la opinión pública es 
inapelable, en ocasiones como la presen­
te, aunque cinco feas salgan de pués re­
clamando, mordiéndose el labio inferior 
con romántica, con falsa admiración dj 
que otras cinco hayan sido marcadas 
por el ¡dedo indice del sufragio como 
lindas jóvenes de rostros encantadores, 
etc. A las feas les va ó picar mús que á 
nadie el resultado de este centamen, que 
tn buen hora jeelebra mi querido Salto, 
con su Diesis do Virecteur et ... al fren­
te.

¡Cómo nao rio 
ra que pondrán 
lean: fulana y Fulana son genuinamen- 
to bailas.»

Hay quien, sufriendo un error que vie 
ne casi siempre con la curiosidad, espera 
desasosegada el día del escrutinio, hasta 
creyendo que ya el cajista está parando 
sobre el acero del componedor las letras 
de su nombre.

¡Gran chasco!
Yo tongo compasión sin límites para 

las quo han recibido chicotazos de Dios, 
para esas feas, presuntuosas, de atrevi­
dos perfiles, de caras conpungidas, unas, 
do rostro curado, otras.

Esto queda, por su puesto, entre noso- 
tros—eso dedas caras caras y dolos ros­
tros rotoso desprovistos de la brisa de 
las divinidades....

¡Metáforas de mujer! Las qua se pasan 
por la cara un algodoncito con purpurina 
de lo de Pera y Antola y después sa re­
tocan las cejas con. betún de zapatos.... 
¡barbaridad!....

...... Perdón! La’ que se pintan ha­
cen bien. ¡Si, señor! Hacen mucho bien. 
Antes que todo está la protección al co­
mercio, el amoral aite, que e>tá elevan­
do á las nubes el popular del Corchio, 
oon ser lata y, ¡Dios nos ilumine! camo­
rrista insigue.

¡Hah! ¿Pintar al natural?, va­
liente hazaila! Lo importan'e, el 
tic de la cuestión está en pintar 
sobre el natural.

—Si, sobre la carta.
—Vaya, no diró nada.
—A demás... ha de saber usted que la 

carta no es inia.
—Será mía, seaorita.
__No... si . .. quién sabe! Bueno, que 

usted lo pase bien, y gracias y no so ol­
vide del compromiso.

—Adiós, Fulánita! Pierda cuída lo, no 
diré anadie nada.

Ylaseñorita iba presipitadamenb-, con 
pasitos cortos, ocultando en el seno la 
misteriosa misiva.

Mas, digo yo ahora. ¿Quién se: á el 
afortunado dueno del corazó-i do aquella 
nueva Helyett? He pensado mu-ho para 
descubrir este punto: quién es ei qua es­
cribe cartas á ella; porqué, an su confu­
sión de espíritu, esa señorita mn cijo que 
guardara el secreto, á mi, ¡á K n! como 
si el que escribe para diari -s vacil ra an 
tes de pasar el papel e,as oo‘-i!!rdonde 
la mujer tonga intervención, au i cu indo 
.ésta sea nimia, más teniéud»s en cuenta 
que en todas partes infunden «.ieito te­
rror las quo escriben historietas femeni­
nas y las hacen publicar. J/e h?. ceurri- 

_do en un baile, tina cosa ext-aíl-i que jus- 
. tífica ese infundado espanto, eso misterio 
que muchas no disimulan en presencia 

. de los que nos ocupamos en Lab ar de lo 
. qua no nos importa, como me dijo al­
guien. Era en una casa de farania, don­
de se celebraba una tertulia, fi st» ri nit­
rosamente intima ó improvisada. Cin o 
señoritas había en la sala y c -atro jóve­
nes se lanzaron al baile, entre ellos Kia, 
que, para astas caros- d-- briJw nomo 
mandado fabricar de exprofeso en un í 
mala fábrica donde hacen todo al con­
trario de lo quo se exige. Kin, i re sota­
do momentos antes á una bella ?etiorita 
(para mi todas son bellas ¿Vds. no lo ha­
blan advertido aún?) que hablaba con 
gran cuidado, ref inando éxqui ¡tímente 
Jas frases y tosía en sóu de disimulo 
cuando encontraba algún inesperado es­
torbo en el discurso. Naturalmente, por­
que nada se puedo ped r más al grano, 
que Kin se pusiera frente á la recién pre­
sentada y le hiciera, entre contorsiones

■ fantochescas. una campanuda invitación 
para bailar, invitación qua Levamos bi’n 
estudiada, porque esio no me lo negará 
i tti nadie ¡brrr!

—Ay! caballero,yo bailo muy poco.
—Señorita: con lo poe ■ qlioV. s.pa 

de baile colmará mi ardiente de=eo de que 
me acompañe...

—Con mucho gusto - dijo ella, y se le­
vantó, con mi ayuda, da m a-ienio, col­
gándose ó un poquito menos da mi brazo 
derecho. Y salimos á dar dos ó tres vuel­
tas por el salón. vuelt; h que son de ri- 
gor¡Ay! Cómo meaorer.» b» el brazo aque­
lla hermosa hija de Dios! ¡Qué ii indo!

—¿V. es estudíaui- ?—me preguntó.
__ No señorita, no soy alemán, soy 

oriental.
__No. usted esta confundió.
— Al contrario, laconfun-iid es usted, 

si permito tanta franqueza par» un cuer­
po tanjehiquito como el mió.

__Yo he preguntado si estudia V.
__Ah'.Pardóti (porque hay que hablar 

es bilingüe cuando está uno en convor-

el salto•

8ación con una señorito). Yo estudié, 
pero ahora ya no estudio.

—¿Está V. empleado?
(¡Qué curiosas- son las mujeres cuan­

do están oon un hombre!... y cuando no 
lo están, lo ¡mismo.)

— Si, señorita. ¡Soy... imprenlero.
—Periodista, querrá decir.
—Si, vs verdad, eso.
Y abandonó mi brazo, ¡se quedó mi­

rándome, y cambió de colores su rostro y 
el mío también, y me dijo:

--Si lo hubiera sabido antes...
—¡Cómo! No lo advertió usted?
— f volvió á prenderse, suavemente-, 

apenas, como para evitar el contacto de 
los dos cuerpos, y me dijo que ei Ja que­
ría sentar!

En ese momento me acordé de las on­
ce mil vírgenes mentadas, las piornas 
roías querían debí ,irse como metro de car 
pintor». Exclamé:

— ¡Quién estaráegonizando por mi!
Quería disimular mi sorpresa, saqué 

dc-1 bolsillo mi pañuelo para ver si ó! 
poseía... valor y acompaflé ú mi amable 
compañera hasta la silla más próxima 
donde se sentó y, aun tuve qua darle las 

I más expresivas gracias! Fuímeal patio, 
á aspirar aire que ya mo iba faltando. 
Llegó luego á mi lado un amigo, el cua], 
al parecer se interesó por mi, pregun­
tándome qué me pasaba para estar allí 
apartado del bullicio del salón.

—Déjame, Je dije, déjame. Me pasaje 
que átodo hombre delicado. Soy un arre­
pentido. Acabo de despreciar la compa­
ñía do la más linda del salón.

Y lo-dije con la frialdad de espíritu 
concebible sólo en la de un pato.

Kin.



EL SALTO

T i p O 3

EL PEDANTE

POR EL MUNDO DE CUPIDO

TEATBALIA

LAS elecciones

Apuesto á que nadie se da por aludida 
en todo lo que he dicho. Afortunadamen­
te, para la ocasión y para mí, na ’.ie en el 
mundo se tiene en cuenta de fea.

Y esto queda entre nosotros.
Zara'jileta

> repuso el tío For-
--J y podría 

cura, debería ir á
■S mientras nosotros se1 _____________  .. .

. -■> ocupaciones? tuando en nn ha
0 me necesitan á mi, | aquilata el mérito

Olfato que el representante 8r. Caballera 
relipe BIqsío ha sabido emplear para 1& 
formación de una troupe tan homogénea 
y equilibrada.

«Aída» «Ernuni» y «Faust» Mas di 
vinas creaciones del sumo Verdi. del ica 
pirado Gounod fueron representada* son 
el lujo de detiiles y con el arta que sola 
son patrimonio de artistas que por su* 
relevantes condiciones ■» apartan da la 
vulgaridad

Vaya; hombrs!
Al fin podemos decir concia satisfac­

ción consiguiente: ¡Ya tenemos la ópera!
¡Y qué ópera!
En ella figura la brava soprano dra­

mática Sra. Salud Othon, la no menos 
distinguida mezzo soprano Sra. Crlppa 
de Blesio, el tenor Sr. Cándido Elias que 
llegó aquí precedido de muy buena fa­
ma, el barítono 8r. Velos-i que se reco­
mienda por sus dotes artísticas el bajo 
Sr. Adolfo Resplendino que tan joven co- 
mo es ya aloanzó por su talento y su voz 
Hn puesto honroso en el mundo del arte, 
y en último -cuando debería ser el pri­
mero—el reputado maestro y compositor 
Sr. Luis Logheder que es considerado, en 
justicia, uno délos mejores directores de 
orquesta contemporáneos y es actual­
mente aquí el alma de la compañía, te­
niendo bajo su competentísima dirección 
al notable cuadro artístico, á los bravos 
músicos de la orquesta, ¡y la banda como 
á ias notables masas corales.

En les tres funciones dadas hasta 
ahora, el favor del público se ha ido acen 
tuando en nn halagador crescendo que

> de la compañía á la ¡ los detalles de la vida que han hecho dea*

Ella, joven, de baja estatura, perfiles 
delicadísimos, se llama como la protago­
nista de una ópera de Verdi, vive en la 
calle Uruguay.

El, joven, de estatura rogu'ar, nacido 
en Mercedes y hace poco que llegó al 
Salto, donde ocupa un puesto público.*• *Ella, baja, bástanle baja, simpática, 
bastante simpática, joven, bastante joven, 
vive en la calle Uruguay y no se llama 
Jttsns, sino Ce...........

El, joven, salteno, estafetero de un va1 
por preferido por los viajeros del Uru­
guay.

•***
Ella, alt.i, fea, antipática por los cua­

tro costados, se llama... . Nadie.
El, un joven modesto, bueno y picado 

de virue’as. Aficionado á la música y á 
los tallarines. Se llama, Pancho.

Un calabacero

r- --------

¡Y después! Preparadlas para el con­
curso.... de belleza!

Yo, si tuviera todo lo necesario para ser 
mujer y n ' lesultara el Zaragueta espan­
toso de siempre, también aspirarla á me­
ter diente en el concurso. P¿ro, no es ro­
pa lo que me falta, no sehor. La sotana, 
solamente, no hace al fraile. Tengo ro­
pa de mujer, ,engo perfiles de mujer (mo­
destamente, lo digo), tengo una transa 
postiza, pero, hay una -cosa
que me sobra, me incomoda
y ¡ahí no me la puedo quitar ..

¡Ah! cómo me molesta! Si pudiera qui­
tármela insensiblemente ¡pero! cuántos 
padecimientos!

La ineptitud, señorea, la ineptitud, es 
lo que me sobra y me impide desempe­
ñar como se debe el papel difícil de mu­
jer f a, con su insolenta oincunstaneia 
inherente de tijoreteadorn.

Sé que á nadie ofendo con este articu­
lo: las feas son salvajes! ¡canallas! ridícu­
los lunares de la 'naturaleza!!!

El pedante es el tipo mas fastidíoio d* 
la creación y el mas inútil á la vea en «o- 
piedad. Para ei pedante no hay un hom­
bre bueno, sabio, honrado, ni lindo. El 
solamente reune todas las condicione* y, 
por tanto, se cree realmente que e* obje­
to de la admiración universal y es el hu­
mo quejlo infla y lo pone en ridiculo p«* 
ra los que no creen, como yo, qu* es 
una enfermedad que merece oompaiioa y 
que nuestros médicos moderno* no «• 
hnn querido detener en estudiar, porqu*, 
felizmente, los casos no son muy irecaen, 
tes.

Existe todavía un librito de medieina 
doméstica muy antiguo y muy escalo 
ya, escrito por un célebre doctor Mandu- 
ti, que sostenía qns si hombre era pro­
penso á tener en los sesos un gusano qu» 
tienen los ¡carneros y que se conoce es 
ellos por el furor de topar. En el hombro 
dice el doctor ! Manduti, produc» la p» 
dantsria. Si á la muerte de un pedant» 
se le examina el cráneo, es seguro tacón» 
trarle el gusano.

El ■ esterna curativo propuesto por 
Manduti, es complicado y peligro«o á la 
vez. Felizmente, este célebre curandero, 
á quien llamaban médico en su época y ql 
el mismo se da el titulo en el recetario 
que corre impreso, aconseja dos mit*do» 
de curación, no [ofreciendo el último nin­
gún peligro para la comunidad.

En el primero dice: Para curar k n» 
pedante no hay mas que darle relevado» 
puestos públicos para que la* crítica» y 
las burlas achiquen su 'personalidad ante 
si mismo ó lo dispierten con alguna pa­
liza de ese sueno mareador que lo ha co>- 
servado embriagado con sus grande* mi-' 
ritos sin apercibirse del vernd» que I» 
devora los sesos.

El segundo, que á nuestros juicio* »» 
el mimos peligroso, es encerrar al pedan­
te entre cuatro paredes á dieta rigurosa, 
y darle á beber solamente agua de alba- 
haca que tiene ¡la virtud de adormecer 
ei vermis y volver la razón con toda »u 
lucidez al enfermo y en este intervalo, 
que no es muy largo, hacer que el mis­
mo escriba su biografía, ¡con todo* su» 
servicios á la patria, sus virtudes y aus 
sacrificios por la saciedad que vive y pre­
sentarle la biografía de tres ó cuatro in­
significantes que él {conozca oon todos

vea que pone de relieve el buen gusto y de que nacieron. Este cuadro compara-’

El tio Fortunato, un labrador muy 
honrido, me mostró un billete que traía 
abierto en la mano.

—¿Puede V. hacerme el favor de leer­
me esto, señorita? Estaba regando las 
beteravas, cuando Cipriano, el gt arda 
campestre, vino á dejarme este papel, y 
V. recordará que yo no se leer.

—Tío Fortunato, esta es una notifica­
ción para que vaya V. el domingo á vo­
taren la eleoci'n de un consejero muni­
cipal.

—Que voten los ot-os sin mi. Yo ten­
go que ii á la feria vecina á comprar un 
puerco, oon perdón de V., señorita,para 
reemplazar el que he vendido y que es­
taba muy gordo, sin que seofeuda V., se­
ñorita.

—No importa, tio Fortunato. Da to­
dos modas tendrá V. que llenar sus de­
beres cívicos. Eso es sagrado.

Otro labrador llegaba en ese momento 
por el otro lado. Era el tio Francisco, 
alto, flaco, gruñón. Sabe leer.

—¿Me dirá V., señorita por quién hay 
que votar? Dome V. un ccnsejo, que se 
lo agradeceré.

Sentado 1.ajo un plátano, con el tio 
Fortunato a la derecha y el tio Fran- 

. cisco a la izquierda, me hallaba á mi 
misma un falso parecido á San Luis en el 
acto de hacer just.cia bajo su famosa n- 
C1D&-

—¿Sabe V. señorita r~ 
tunato, que V. qu, le^ Hg— 
ensenar a escribir al 03 
votar á la alcaldie 
guiamos en nuestras

—En la alcaldí, 
amigo Fortunato.

—¿Porque, señorita?
—Porque yo soy mujer.
—¿Y que puede importarlo al alcalde 

que sea un hombre ó una mujer quien 
ponga este papel en la caja?

—Esas son sandeces, exclamó el tio 
Francisco, oon sn sentido común ordina­
rio; pues al fin de cuentas es V quien 
nos va á decir por quién hay que votar.

— Por el 'candidato más honrado. Me 
parece que Leroux, el comerciante en 
granos, seria uní buena elección.

Cuando me quedé sola me puse á pen­
sar. ¡Cómo! Yo pago loi impuestos y mi* 
labradores ton los que votan!....

¡Muy curioso, muy curioso!
PaüLINE DE CrRANDPRÉ
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PALABRAS EN CRUZ

JUEGOS DEINGEH10

l.o el cielo cuando tiene nubes.
2.o
3.0 lo que se da.

Linea vertical,—conjunto de artistas. 
Horizontal— flor.

Mandaron la solución—Pepe, Caroli­
na, Jacinto, Un ainiguito y R. S.

Avisos
sonuo parwbo asm

Esta antigua caca, espléndidamente surtida, 
recibe constantemente las últimas novedades en 
sombreros redondos, boleros, felpa, chambergos

Solitaria, cauiiseriay fabricado calzado
Calle Uruguay esqui. a Valentín

Ventas por mayor y menor, casa 

fundada el año 1875 
SALTO 'ORIENTAL

Esta casa cuya reconocida competencia con 
las mejores de su género le ha valido la confian­
za del comercio y del público en general, avisa y 
llama la atención sobre el nue ro y [gran sarillo 
de calzado coniuuy buénos materiales, elegante, 
confección high-life, última novedad; botilas, 
zapato», bolines, zapatillas etc. etc.

NOT : Se Lácenlos.trabajos míis delicados en 
calzados sobro modula.

JílENTBAS DUERME
Cuando sus ojos duermen 

como una luz velada, 
y los arcos semeiau 
de sus negras pestañas 
obscura mariposa 
que allí plegó sus alas; 
al través de su sueño, 
¡quién sabe lo que pasa!

Cuando sus ojos duermen 
como una flor cerrada, 
y parecen sus labios 
dos pétalos de grana, 
si su boca sonrio 
como á un beso del aura; 
de su sueño en el fondo, 
¡quién sabe lo que pasa!

.m.d.

Cuando sus ojos duermen 
como una tumba helada, 
y su frente de mármol 
tal vez un surco guarda; 
si cae en su mejillas, 
cual rocío, una lágrima; 
de su sueño do la noche, 
¡yo sé que el dolor pasa!

José de Siles

Aritmograeia
I 2 3 4 '■ 6 7 8

I 8 7 8 3 6 5 
125678

12 3 4 5
6 78

1 2
4

C.imbiénrelos números por letras y 
léase:

l.o adjetivo
2.0 De mucha necesidad en
3.0 adjetivo
4.0 nombrede una flor
5.0 verbo
6.0 mamífero
7.0 nombre do un río
8.0 vocal.

Gracias y gracias!
La galante comisión de «Vascos In­

dustriales» ba tenido la amabilidad de di' 
rijirnos una invitación para lós bailes de 
carnaval que dará aquel centro en las 
noches de 27 de febrero y l o de marzo

Charada 
¿Quién no siente prina y dos, 
por tres, hermosa trigueñe? 
¿Quién al ver tus ojos negros 
con tu prima y dos no sueña, 
y un fuego siente en el pecho 
que prima y'cuarta no apaga, 
y es capaz de decit ¡cinco! 
de alegre, con toda el alma?

mirtillo; impermeables, ponchos, babja, baúles 
camisas, camisetas, cuellos puños, bastones, pa­
raguas, pi ñudos, estuches para regalos, perfil' 
meiía, 6tc. , , T> ,NOTA_ Visítese la casa de 1 euro Mondy con
Inseguridad do encontrar wrdadeia economía y 
otable rebaja d) precios.

Tonteo restanrador iíel cabello
Hasta ahora poco y á pesar i’e una verdadera 

inundación do lociones, tónicos, restauradores 
(ti. carecíamos de un nr dicamento que en rea­
lidad pudiera prestar útiles y prácticos ser vi 
cíos en las enfermedades cutáuoo-capilares. Ha 
llenado esvacio el «Restaurador del cabello» del 
conceptuado doctor Campero, quo ha sabido 
amalgamaren su preparación, condiciones ex­
cepcional mentó curativas contia la calvicie 
y la caspa ccn el más agradable perfume. Uni­
co depósito parala venta en la farmacia Qeu- 
tralde Juan Duclós. Calle Uruguay esquina Ce- 
bal.os. Salto.

Fuga de vocales

.nb.e.s.l.e.p.d. .m.
p. r. pr. b. r s. . m. r 

Ym. d..t.ns. b.rb .o. ch.t.d.
q. . s..nt. ..n . 1 d.l.r

Y ,s d. a.str.ñ.r c.s p.rq...lb s. 
q.. t.nt. d,s. ,b.

s. 1. p.d. k.c. o s ti. d.s sn.s.s 
(c..nd. 1. o. ch.t.d )

CUADRO SILÁBICO

Cigarreri.» Sporfcsíaian

CALLE URUGUAY NÚMEROS 105 Y 107
Sucursal de Míontevideo

Comunicamos á nuestra clientela que no he' 
moa po 1 ido alterar los precios en nuestros re­
nombrados arlículos apesár del nuevo impuesto 
cieadü-Los sin i ivales cigarrillos Sportman el pa- 
que'o do 20 cj $ 1,60; la caje'illa de 20 ciga: ri­
tos 0,10 Lola cj. de 10 cigarrillos O, 4; Véncelo' 
les cj de 10 cigat i ilion 0,06; cigarros Irabuqui' 
líos Babia la. el oio 1,60 id id id 2a. id 1,40; id 
de la paja id la. .1 o.o 1,40 id id id id 2a. id 
1,20 id déla pluma de la. 11,60 id id id id 2a 
id 1,40; id Dasmitus de la. el ojo 1,GO id id id 
2a. id 1,10; id Toscanos legítimos C|o, 60; id. 

i’i i 1 del país i! 1,40;Tabaco 'habano 1 
4,00; id mezcla id 3,0; id Bahía la. id 2.00; id id 
2a. id 1,00; id hebra negra la. Criollo id 2,00; 
id id id 2a Payador id 1,20; id negro picudo la- 
especial id 2,OÓ; id id id 2a. id i,20.—Perma­
nente, gran suitide de cigarros hubonos de las 
marcas inas afamadas y cigarros Bahía en caja*, 
boquillas, pilos, tabaqueras, rapé francés, Ia 
bato inglés, etc. etc

Betlrift-ne® y JEiniquez.

Soluciones al número anterior
Charada—Clarelina, mandaron la so- 

loción, Carolina, Un amiguitn, y Jecinto.
Rombo
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tívelo impresiona y lo abate y 'se siente 
tan humillado por su interioridad, que se 
obra radicalmente de la pidanteiia, con­
virtiéndose en hipocondriaco,que es una 
enfermedad menos incómoda para 
demás yjqua es posiblese cure si se oasa 
yletoqa una mujer alegre.

Manduti aconseja que el enfermo des­
pués de de jai la dieta y sentirse curado, 
siga tomando el agua de albahaoa, por­
que al fin mata el gusano. Nosotros acón 
«ejamos á los que se sientan con ligeros 
síntomas del mal, lean á Manduti y se 
porgan en cura. Para conocer el primer 
germen de la enfermedad, el mejor cami­
no es que al acostarse se pregunten á si 
mismo: ¿olíales son los actos de su vida 
que los hagan tan dignos de admiración 
y respeto? Si no encuentra ninguno que 
supere al último changador, es de seguro 
que tiene el gusano y hay que curersein' 
mediatamente.—(La Tribuna Popular)


